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Marquetalia y el mito fundacional de las Farc 

 

Relación del Partido Comunista Colombiano con las Farc 

El Partido Comunista de Colombia (PCC) fue fundado en 

1930 por grupos políticos extremistas cercanos ideológicamente a 

la Revolución de Octubre en Rusia, junto con la mayor parte de los 

obreros militantes del antiguo Partido Socialista Revolucionario 

(PSR) de la década de 1920. La falta de una línea unificada en el 

PSR llevó a que el ala más radical en la que figuraban gremios de 

artesanos, federaciones de obreros petroleros, portuarios y del 

transporte, y nacientes ligas agrarias e indígenas, aceptara las 

condiciones de ingreso a la Internacional Comunista. 

En las elecciones presidenciales de 1934 el PCC presentó 

como su candidato al indígena Eutiquio Timoté. El triunfo del 

liberal Alfonso López Pumarejo y de su programa de gobierno 

denominado “Revolución en marcha” recibió constantes ataques 

políticos de sectores radicales del conservatismo opuestos a las 

reformas revolucionarias para la época. En consecuencia, el PCC y 
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los obreros liberales conformaron un "Frente Popular Antifascis-

ta", agremiados en la Central de Trabajadores de Colombia, CTC. 

Como en toda colectivi-

dad política, con el paso de los 

años surgieron ambiciones de 

poder y protagonismo entre 

los directivos del PCC, por 

ende, las contradicciones entre 

Augusto Durán y Gilberto Viei-

ra White fueron comidilla pú-

blica. Dicho enfrentamiento 

condujo al V Congreso en del PCC 1947, conocido también como 

Congreso de Bucaramanga o Congreso de la Reconstrucción Le-

ninista, al que asistió el sindicalista petrolero Luis Morantes alias 

Jacobo Arenas.  

En este congreso, Gilberto Vieira White fue nombrado se-

cretario general y recuperado el nombre de Partido Comunista de 

Colombia. El grupo de Augusto Durán, en el que se encontraban 

los dirigentes obreros Joaquín Moreno Díaz y Jacobo Arenas, se 

desvinculó del PCC y fundó un fugaz Partido Comunista Obrero de 

Colombia.  

Esta ruptura condujo al fortalecimiento del trabajo subver-

sivo agrario en zonas de colonización campesina en el Páramo de 

Sumapaz, Viotá en Cundinamarca, y, Chaparral, Natagaima y Vi-

llarrica en el Tolima, con la decisión inherente de formar grupos 

armados de “autodefensa de masas” que construirían cortinas 

guerrilleras, encargadas de generar brotes de violencia comunis-

ta, enmascarados con la argumentación, que el despojo de tierras a 

sus legítimos dueños ahora ocupadas por militantes comunistas, 
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debería ser defendido por cuadrillas armadas, las cuales, combati-

rían contra la fuerza pública o asesinarían a los conservadores o 

liberales, que se opusieran a ese proyecto de construcción de orga-

nizaciones agrarias colectivas tipo soviet en el país. 

Según Gilberto Vieira White, un recalcitrante dirigente co-

munista que llegó a la vejez legitimando el terrorismo y la violen-

cia de su partido como forma de cambiar el modelo político y eco-

nómico del país: “cuando se funda el Partido Comunista, el cam-

pesinado estaba constituido por verdaderos siervos feudales. 

Comenzamos por organizar la rebelión de los siervos para que no 

pagaran más arrendamiento en especies o en dinero a los terra-

tenientes. Organizábamos huelgas de estos campesinos llamados 

arrendatarios y planteamos la lucha por la tierra. Eso prendió 

extraordinariamente en muchas regiones campesinas (…) el 

campesinado se mostraba como una fuerza revolucionaria bas-

tante más activa que la clase obrera” 

Durante el V Congreso realizado en julio de 1947 en Buca-

ramanga, el PCC se había declarado en abierta oposición al go-

bierno de Mariano Ospina Pérez. Esto significaba que, de la oposi-

ción política desarmada se pasaba a la organización de autodefen-

sas de masas y de este experimento armado, se debería pasar a la 

configuración de un movimiento guerrillero como estímulo a la 

subversión generalizada. 

 La razón fundamental de esta decisión, es que el PCC no 

planea sus acciones, como reacción calenturienta contra un go-

bierno, sino alrededor de un plan estratégico con objetivos a largo 

plazo. Las metas se trazan nacional e internacionalmente y se co-

cinan lentamente. Desde entonces, hay permanente esfuerzo pre-

visto político-armado, rigurosamente planeado para crear focos-

guerrilleros.  
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Ello significó que se desarrollaron muchas actividades pre-

vias para la consolidación del movimiento guerrillero, lo cual, tra-

ducido a la realidad, es ni más ni menos que la instigación de la 

violencia y el terrorismo justificados como “luchas y justas y res-

puestas populares a las agresiones oficiales”.  

A partir de este momento, los comunistas orientarán un 

trabajo unitario con los gaitanistas, como lo demuestran las ac-

ciones conjuntas que se llevaron a cabo en los levantamientos 

populares originados por el asesinato de Jorge Eliécer Gaitán el 9 

de abril de 1948, especialmente en Bogotá y Barrancabermeja, 

puerto petrolero conocido como el “soviet de Barranca”. 

En el 12º Pleno, reunido después del 9 de abril de 1948, los 

comunistas manifestaron que “si las masas populares no pudieron ir 

más lejos, fue porque no encontraron la orientación, la dirección y la 

organización necesarias a causa de la debilidad y del estancamiento de 

la vanguardia del proletariado: el Partido Comunista.   

La primera y mayor experiencia de los acontecimientos de abril 

es que, como lo enseñan por otra parte los revolucionarios victoriosos, el 

proletariado y el pueblo no podrán triunfar en Colombia, por grandes 

que sean sus energías revolucionarias sin un Partido Comunista fuerte, 

experto y disciplinado, a la cabeza. 

Años más tarde, el sempiterno dirigente comunista Gilberto 

Vieira manifestó que “...en el desarrollo estratégico de la revolución la 

lucha armada va a ser finalmente la más importante y decisiva... el 

hecho real es que el Partido Comunista participa en la lucha armada, 

tiene una organización, las Farc, y cree que este movimiento tiene pers-

pectivas de crecimiento y desarrollo. Además, los guerrilleros de las Farc 

en ningún momento ocultan su filiación comunista…”  

Por esa razón, el 22 de octubre de 1949, los comunistas co-

lombianos lanzaron la consigna de autodefensa de masas, que origi-

nó y apoyo irrestricto a los movimientos armados ilegales en los 
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Llanos Orientales, Santanderes y otras áreas del país. En obvia 

respuesta, el gobierno declaró ilegal al PCC, el 9 de noviembre de 

1949. 

En esencia, el carácter de esta autodefensa está definido en 

un documento emitido el 7 de noviembre de 1949 por el Comité 

Ejecutivo del PCC "Hay que organizar, de inmediato, en todas partes 

comités, comandos y brigadas para la defensa de la vida y de las liber-

tades ciudadanas, en los barrios, fábricas, transportes, minas, hacien-

das, ingenios, veredas, para que las masas obreras y campesinas estén 

en capacidad de dar una respuesta efectiva y contundente a los agreso-

res reaccionarios". 

De esta forma, la autodefensa de masas deja de ser un mo-

vimiento popular espontáneo, para convertirse en una orientación 

sistematizada y generalizada por los destacamentos comunistas, 

que la estimulan para responder organizadamente contra la Poli-

cía, el Ejército, o las ataques de bandas civiles. 

Al decir del dirigente comunista Víctor J. Merchán: 

Durante este periodo se conformaron organizaciones de autode-

fensa como: "La Guardia Roja", "El Correo Rojo" y "Las Juntas de Colo-

nos", las mismas que combinaban tres frentes de lucha: el de la defensa 

contra la agresión, empleando armas si era menester, el de la solidari-

dad y el de la búsqueda de una solución legal, para que el gobierno na-

cional admitiera los hechos y legislara reconociendo una realidad nueva 

que surgía en el país recuperación de tierras, procesos de colonización, 

etc. 

En 1950, el PCC, concentró en el Davis (Chaparral-Tolima) 

muchas familias y desarrolló la estructura de una organización 

política, con hombres adultos como militantes armados, niños 

integrados al batallón Sucre integrado por pioneros revoluciona-

rios, las mujeres fueron organizadas en comités femeninos de apo-

yo al grupo armado y la revolución, y los jóvenes integrados a las 


